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Paradójicamente, una de las lecciones más importan-
tes que dejará la actual administración es la impor-
tancia de presentar al país un programa de gobierno
responsable, sustentado en argumentos técnicos ri-

gurosos, más allá de veredas ideológicas. La deriva del Ejecu-
tivo con sus reformas y el tardío descubrimiento de la impor-
tancia de crecer son reflejo de los problemas conceptuales
que presentaba la plataforma del candidato Gabriel Boric.
Ejemplo extremo de ello es la octava medida que incluía su
programa: “Condonaremos la deuda educativa que hoy
afecta a más de un millón de estudiantes y egresados perjudi-
cados por una política fracasada de endeudamiento estu-
diantil”.

Desde un punto de vista
fiscal, la “condonación uni-
versal de las deudas estudian-
tiles” (página 139 del mismo
documento) es simplemente
infinanciable: se estima que
solo la deuda asociada al Cré-
dito con Aval del Estado
(CAE) supera los 11 mil millo-
nes de dólares (sobre tres puntos del PIB). Además, es una
propuesta regresiva e injusta, toda vez que beneficiaría a
quienes han postergado el pago en desmedro de quienes fue-
ron responsables en cumplir sus obligaciones o de quienes
no pudieron acceder a la educación superior. Por otra parte,
la idea desconoce la evolución del diseño del CAE durante la
última década. En la actualidad, este ofrece condiciones de
pago extremadamente flexibles, en un contexto en que el
mercado de capitales se ha estrechado.

Ahora, en lo que se asoma como una nueva improvisa-
ción técnica, el Ejecutivo busca avanzar en el cumplimiento
de dicha errada promesa. Si bien no existen aún detalles y
algunas autoridades han evitado utilizar el término “condo-
nación”, se anticipa que la propuesta comprendería un nue-
vo sistema de financiamiento a la educación superior. Según
ha trascendido, una de las fórmulas en estudio sería la imple-
mentación de un impuesto a los graduados, lo que permitiría
recolectar las millonarias sumas de recursos necesarias para
terminar con el CAE y sustentar la educación superior. 

Tal idea ha sido recurrente en el debate desde el segundo
gobierno de Michelle Bachelet, particularmente en los círcu-
los intelectuales de la izquierda. Sin embargo, sus deficien-
cias técnicas y conceptuales, incluyendo nuevas fuentes de
ineficiencias económicas e injusticias sociales, hacen no reco-

mendable avanzar en esa dirección.
Un primer flanco es la eventual inconstitucionalidad de

una medida así: según nuestro ordenamiento, ningún im-
puesto puede tener un destino específico. Entonces, el cobro
de una contribución a determinadas personas para financiar
la educación superior de otros —que no es más que un tribu-
to— no tendría cabida en nuestro marco legal. 

Desde una perspectiva económica, también es necesario
considerar el costo de oportunidad de recursos frescos que
podrían tener un mejor uso, incluso en el mismo sector edu-
cación. Pero más graves aún son los problemas en materia de
incentivos que la idea conlleva. A diferencia de un sistema de
créditos, en donde la persona internaliza los costos y benefi-

cios de sus decisiones, un im-
puesto a los graduados es una
fuente de desincentivos y dis-
torsiones graves. A modo de
ejemplo, si el impuesto estu-
viese asociado a la obtención
de un título educacional, se
generarían incentivos a con-
ductas como mantenerse es-

tudiando de modo indefinido, cambiarse continuamente de
carrera o incluso desertar en el último semestre para evitar el
pago. Y en el mercado laboral, los incentivos para contratar
titulados en el extranjero o personas con estudios superiores
incompletos podrían aumentar. 

Tampoco debe obviarse el impacto sobre la oferta edu-
cativa. El CAE es un instrumento utilizado por estudiantes
que asisten a instituciones de educación superior no adscri-
tas a gratuidad. Reemplazarlo por un impuesto administra-
do por el fisco significaría una suerte de extensión de facto de
la gratuidad y le daría espacio al Estado para controlar presu-
puestariamente todo el sistema, interfiriendo, por ejemplo,
en la fijación de aranceles o en el desarrollo de nuevas carre-
ras. Tal objetivo sería consistente con la visión ideológica que
subyace al programa de Apruebo Dignidad, pero agregaría
mayores tensiones sobre un ya golpeado sistema de educa-
ción superior.

Solo una posición ideológica radical puede justificar el
reemplazo del actual sistema de crédito por un modelo social
y económicamente inferior. Es evidente que un impuesto al
capital humano no es la forma de avanzar en el financiamien-
to educacional. Que la idea resurja es parte de los costos de
un programa de gobierno diseñado sin los estándares técni-
cos mínimos para asegurar su responsabilidad.

Significaría una extensión de facto de la

gratuidad y le daría espacio al Estado para

controlar presupuestariamente todo el sistema

de educación superior.

Impuesto a los graduados, mala idea

El fuerte aumento experimentado por el precio del
cobre en las últimas semanas abre interrogantes
sobre sus causas, su persistencia hacia adelante, y
sus implicaciones para el manejo de las finanzas

públicas. 
Desde fines de marzo —cuando la libra de cobre costa-

ba 4 dólares—, el metal rojo ha experimentado un alza de
20%. Otras materias primas, como el mineral de hierro, el
petróleo o la mayor parte de los commodities agrícolas, no
han tenido una trayectoria equivalente, lo que sugiere que
este es un fenómeno específico del cobre. Ya sea por res-
tricciones de oferta que se han agudizado recientemente,
ya por una mayor demanda derivada de desarrollos en las
energías limpias o por espe-
culación financiera, lo cierto
es que el actual buen mo-
mento de este metal no solo
ha sido inesperado, sino que
de una magnitud cuyos efec-
tos económicos pueden ser
importantes.

De persistir un precio a
este nivel, es posible que proyectos mineros puedan reac-
tivarse, generando un auge en la inversión en este sector.
Desde ya, y aunque todavía es temprano para consolidar
una tendencia, diferentes fuentes de información confir-
man que la actividad minera se está moviendo y —por la
vía de una mayor inversión— podría contribuir así a reac-
tivar la economía en los próximos trimestres.

De igual manera, los efectos cambiarios de esta forta-
leza del cobre han sido evidentes. El fortalecimiento del

peso en las últimas semanas no solo podría estar antici-
pando una recuperación, sino también contribuyendo a
aminorar la inflación. En esto, el dilema para el Banco Cen-
tral no es fácil. Por una parte, efectivamente el fenómeno
podría jugar un papel de contención de las presiones infla-
cionarias, y con ello impulsar a una baja más agresiva en
las tasas de interés. Pero, por otro lado, en la medida en que
este eventual boom del metal genere un impulso más per-
sistente a la economía, podría reducir la necesidad de tasas
mucho menores.

En cualquier caso, la incertidumbre que rodea al cobre
es muy alta y la baja experimentada ayer lo confirma. Más
allá de lo que sean las decisiones de los agentes privados,

este factor de incertidumbre
debería llevar a la cautela en
el manejo de las cuentas pú-
blicas. La política fiscal en
Chile ha sido gobernada se-
gún una doctrina que pres-
cribe ahorrar los ingresos
transitorios, lo que sugiere
que debería también aho-

rrarse cualquier mayor ingreso fiscal como consecuencia
de un precio del cobre más alto respecto del anticipado en
el presupuesto de este año. Los riesgos fiscales en Chile
que tanto el Consejo Fiscal Autónomo como el ministro de
Hacienda han enfatizado exigen pues prudencia en el uso
de estos ingresos transitorios. Disminuir los niveles de
deuda pública o contribuir a regenerar los escuálidos fon-
dos soberanos son alternativas que representan el camino
apropiado para enfrentar esta coyuntura. 

Más allá de lo que sean las decisiones de los

agentes privados, la incertidumbre que rodea

este fenómeno debería llevar a un manejo

cauteloso de cualquier mayor ingreso fiscal. 

¿Nuevo boom del cobre?

Los regímenes
totalitarios no temen
contradecirse. Más
bien hacen alarde de
sus contradicciones,
para intimidar a la
ciudadanía. Para
mostrar que no hay
límite a su volunta-
rismo.

Es lo que hace
Putin.

Veamos algunas de sus contradic-
ciones más notorias. Dice que Rusia no
está en guerra contra Ucrania. Es una
“operación especial”. Pero en el Parque
de la Victoria de Moscú, en que se cele-
bran las derrotas de Napoleón y Hitler,
se exhiben como trofeos de
guerra tanques británicos, ale-
manes y americanos destrui-
dos por los rusos en Ucrania.
Trofeos que de paso alimentan
el relato oficial de que la “ope-
ración especial” es para defen-
der a Rusia de la agresión de la
OTAN, haciendo caso omiso
de que fueron los rusos los que invadie-
ron Ucrania. Por otro lado, si bien ase-
veran que los ucranianos son herma-
nos, celebran sus bajas. Además, según
Putin están luchando contra “nazis”
ucranianos, siendo que él preside un
gobierno ostentosamente nazi. 

¿En qué consiste su nazismo, o fas-
cismo? Primero, en identificar a un ene-
migo que una a los rusos. En ver la polí-
tica como una de “ellos contra noso-
tros”, siguiendo los preceptos de Carl
Schmitt, el filósofo pro-Nazi admirado
en Chile por algunos intelectuales de
extrema derecha y de extrema izquier-

da, y de pensadores nacionalistas rusos
como Ivan Ilyin y Aleksandr Dugin. 

El enemigo, desde luego, es el Occi-
dente. Un Occidente que buscaría cer-
cenar al imperio ruso. Un Occidente
que piensa que sus valores, de libertad
individual, democracia liberal, dere-
chos humanos e imperio de la ley son
universales, cuando no lo son. Un Occi-
dente nominalista en que el individuo,
angustiosamente atomizado, ha sido
separado de su tribu, de su religión, de
su comunidad y de su género, frente a
una Rusia de vocación conmovedora-
mente colectivista. Un Occidente here-
je, hipnotizado por una espuria “razón”
a la cual los escolásticos sometieron has-
ta al mismo Dios, y donde los protestan-

tes pretenden que un individuo pueda
comunicarse a solas con Dios, a diferen-
cia de ese cuerpo místico, único e indi-
visible, que es la iglesia ortodoxa. Un
Occidente que es una “talasocracia” at-
lántica, fatalmente a la deriva, globalista
y sin apego a territorios, a diferencia de
esa “telurocracia” euroasiática que es el
imperio ruso, aferrado a los territorios
que reclama, para terror, por cierto, de
sus vecinos. Un Occidente donde las
mujeres quieren ser como hombres en
vez de procrear y donde los hombres
quieren ser como mujeres. ¡Notable la
misoginia, la homofobia y la transfobia

del régimen ruso! 
¿En el Kremlin se creen todas estas

curiosas ideas de Ilyin y Dugin o son na-
da más que el ropaje en que se disfraza
una dictadura que hasta cuenta con un
ejército criminal como el grupo Wag-
ner, y que se dedica a desestabilizar de-
mocracias ajenas? 

Por ropaje que sea, en algo funcio-
na. La historia nos demuestra la convo-
catoria que puede tener el fascismo, y el
que se ejerce en Rusia es admirado en
muchos países, sobre todo entre extre-
mistas —tan notablemente similares—
de izquierda y de derecha. En Chile el
PC es tan incondicional a Rusia que no
aceptó oír a Zelensky cuando le habló a
nuestro Congreso. En Europa muchos

de extrema derecha compar-
ten esa incondicionalidad. Pa-
ra qué hablar del círculo duro
de países aliados a Rusia, como
Bielorrusia, Irán, Cuba, Vene-
zuela o Corea del Norte. Algu-
nos de estos se dicen de iz-
quierda, pero son fascistas,
cuando no criminales. 

No hay duda de que Occidente me-
rece críticas. Cabe acordarse de Irak, Af-
ganistán, ahora Gaza. Pero lo que odian
los totalitarios antioccidentales es otra
cosa. Es la democracia liberal, esa que
busca que nadie —ni un Hitler, ni un
Maduro, ni un Putin, ni un Kim Jong-
un— tenga demasiado poder, para qué
hablar de si dispone, como los dos últi-
mos, de un botón nuclear. Esa democra-
cia liberal que con su ejemplo desen-
mascara la abusiva ferocidad de las dic-
taduras, que por eso mismo la detestan. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Telurocracia de terror

La historia nos demuestra la convocatoria que

puede tener el fascismo, y el que se ejerce en

Rusia es admirado entre extremistas de

izquierda y de derecha. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Sucesivos episodios de tensión
con fuerzas del antiguo pacto
Apruebo Dignidad ha protagoniza-
do el Partido Socialista (PS) en las úl-
timas semanas. El más reciente han
sido las críticas de la presidenta de la
colectividad, la senadora Paulina
Vodanovic, por la reposición en la
agenda de la promesa frenteamplis-
ta de condonación del CAE, califica-
da por la dirigenta como un “ofer-
tón” con motivaciones electorales. Y
aunque dijo luego que su crítica
apuntaba a aquellos sectores oficia-
listas que han presionado al Gobier-
no por el tema, sus palabras genera-
ron malestar en La Moneda.

Más ásperos han sido sin em-
bargo los enfren-
tamientos con el
Partido Comu-
nista (PC). Hace
unos días, se en-
frascó en una dis-
cusión pública
con su par del PC,
Lautaro Carmo-
na, luego de que
este cuestionara
al candidato a alcalde acordado por
todo el oficialismo en Copiapó, el ac-
tual edil socialista Marcos López.
Vinieron fuertes recriminaciones
mutuas y los reclamos se extendie-
ron a otras comunas donde, según
Vodanovic, los comunistas también
estarían incumpliendo lo pactado.
Después, la dirigenta volvió a arre-
meter contra sus compañeros de
coalición, criticando a los sectores
más duros del oficialismo, a quienes
“les molesta que hubo que abando-
nar el programa tal como venía”.
“Esto de tener un pie en el Gobierno
y un pie en la calle, es algo que no
resiste análisis”, remató, citando la
clásica expresión del PC.

Se percibe en dichos como esos
un intento por reivindicar la identi-
dad de los socialistas, diluida por la
paradójica situación en que se en-
cuentran como parte de una adminis-

tración que llegó al poder execrando
la obra de la antigua Concertación, de
la que el mismo PS fue actor clave.
Habiéndose incorporado al actual go-
bierno sin un proyecto propio, pero
ocupando algunas de las carteras más
expuestas, los socialistas —y la cen-
troizquierda en general— han jugado
así el incómodo papel de intentar in-
yectar realismo en la gestión, con los
costos que ello implica. En este con-
texto, las palabras de la timonel se su-
man a decisiones como volver a pac-
tar con el PPD en la lista de concejales
para las próximas municipales o su
participación en el Manifiesto del So-
cialismo Democrático, indicativos de
una voluntad de rearticulación con la

centroizquierda.
Cuál vaya a

ser el destino de
tal esfuerzo es co-
sa incierta. Más
allá de las refle-
xiones generales
de ese manifiesto,
ni el PS ni la cen-
troizquierda ofre-
cen hoy una pro-

puesta política clara y diferenciado-
ra, que se haga cargo no solo del in-
menso fracaso que fue su apoyo al
texto constitucional de la Conven-
ción, sino también del mal resultado
que tuvieron las reformas de la Nue-
va Mayoría. En esas condiciones, las
actuales señales bien pueden que-
darse solo en un gesto táctico, pro-
pio del tiempo preelectoral. 

Con todo, llama la atención que
el sector del PS que hasta ahora parece
tomarse más en serio la idea de recu-
perar la iniciativa sea su juventud. De
hecho, este año se atrevió a levantar
una lista propia en la FECh, desafian-
do a la alianza PC-Frente Amplio en
su reducto de poder más tradicional.
Más allá de las polémicas y de la baja
participación en esa elección, el gesto
da cuenta de una voluntad política
que dista de haber abundado en la
centroizquierda de los últimos años.

Ni el PS ni la

centroizquierda ofrecen

hoy una propuesta

política clara y

diferenciadora.

Señales socialistas

En 1876 publicó Charles Renouvier su ya
famosa obra “Ucronía: la utopía en la historia”.
A diferencia de la palabra “utopía”, que To-
más Moro usó para hablar de un lugar imagi-
nario, imposible de
descubrir pero sí de
imaginar, la ucronía in-
tenta imaginar un
tiempo en el que las
cosas, de no ocurrir
ciertos hechos, hubie-
ran sido diferentes.

El género ucrónico
tiene exponentes no-
tables como “El hom-
bre en el castillo”, de
Philip K. Dick, o “Al
oeste del Edén”, de
Harry Harrison. El pri-
mero imagina cómo
hubiera sido el mundo si el Tercer Reich no
hubiera sido derrotado; el segundo se pregun-
ta qué hubiera pasado sin la extinción de los
grandes saurios.

Un amigo del sabio Critilo, sapientísimo va-
rón de imaginación dilatada, escribió hace
tiempo un libreto para un “comic” en que los

lectores, llegados al punto de inflexión en que
el Presidente Truman ordena la destrucción
de Hiroshima por la bomba atómica, podían
escoger entre lo que sucedió y lo que podría

haber sucedido. Mu-
chos escogieron la se-
gunda opción —no
ataque a la ciudad— y
se solazaron pensando
en las consecuencias.

E l pensamiento
ucrónico es más co-
mún de lo que se cree.
Hay quienes aún año-
ran los años de la
Unión Soviética, como
si nunca se hubiera
desmembrado. Otros
fantasean con que las
Indias Occidentales

nunca hubieran sido descubiertas por los eu-
ropeos. Pero los más, inspirados por mitos po-
líticos, siguen viviendo en la negación de he-
chos que hoy admiten interpretaciones diver-
sas, cuando no antojadizas.
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—Ayer te llamé para saber cómo estabas y me dijiste “con el agua al
cuello”. Hoy veo que estamos mejorando.
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